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C;Omo rosas desprendidas 
de los rosales del cielo, 
tonstelaciones tan bellas 
y astros tan áureos y espléndidos, 
como1 jamás, ni soñando, 
ojos de mortales vieron! 

HERNÁN CORTÉS 

Pues disponed la partida, 
)' C;ongregad en el templo 
a los soldados, que antes 
que surja el sol zarparemos. 
~T hay que encomendarse a Dios 
y confesarse primero ... 
¿, Qué tal la gente? ... 

PEDRO DE ALVARADO 

Contenta, 
en apal'iencia a lo menos. 
Todos sueílan con el oro 
y las riquezas sin cuento 
que han de hallar en esas tierras, 

seguros de que son C'iertos 
los relatos que hacen ele ellas 
los antiguos compañeros 
d~ G1·ijalva ... 

BARTOLOMÉ DE OLMEDO 

Quien tan sólo 
halla solaz y recreo 
en tenenales riquezas, 
es C'omo el bobo del cuento 
que trocaba el oro por 
baratijas de buhonero! 

PEDRO DE ALVARADO 

Es la Yida del soldado 
dnra en penas ~· tormentos, 
y es jlrnto alegrnl'la un poco 
dándole regalo al cuerpo. 
qnr al fin y al rabo ha de ir 
a pudrfrse al ('ementerio, 
a se1· festín de los peces 
o alimento de los euerYos ... 

Cortél.-4 
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¡ Por eso él busca en la tierra 
lo que vos pedís al cielo ! . .. 

BARTOLOMÉ DE OLMEDO 

Mas ¿fa salvación del alma? ... 

PEDRO DE ALVARADO 

¡ La de la carne es primero ! 

HERNÁN CORTÉS 

(Interviniendo, clespué;; de 
un momento que ha per ma­
necido como refiexionan<lo. ' 

Al varado!, · di al piloto 
de mi nave que he dispuesto 
que vaya a regir la tuya, 
como prueba del afecto 
y las :finas atenciones 
que a tus lealtades le debo. . . . 

(Bajando la voz. ) 

Y si encalla tu navío 

en algún bajo costeño, 
¡ mándale ahorcar en seguida 
del más alto mastelero !. .. 

PEDRO DE ALVARADO 

¡ Para ejemplo de traidores! ... 
Y eis, padre, cómo sin rezos, 

(Volviéndose a fray Bar-
tolomé.) 

sin sermones ni latines, 
sólo con un leYe gesto, 
todos los hombres que tienen 
corazón, nos entendemos! 

HER:-JÁN CORTÉS 

¡ Marchad a cumplir mis órdenes, 
y que, al primer llamamiento 
del bronce de esas campana~, 
acudan todos al templo! . . . 

(Salen Alvarado y Bernal 
Díaz por el palmar de la 
izquierda. ) 
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Escena sexta 

Hernán Cortés y Bartolomé de Olmedo 

¡ Velázquez. . . ¡ Él siempre ha siclo 
la sombra negra en mi vida! . .. 
¡ La víbora que, escondida 
entre flores, trepa al nielo 
del aguilucho real, 
envidimm de su vuelo, 
queriendo que en su fangal 
se manche el azul del cielo! ... 
Desplumar quiso las alas 
de mi ambición ilusoria: 
alas que fueron las galas 
de mis ensueños de gloria ... 
¡ }fas, al yer su esfuerzo vano 
~- más firme mi ambición, 
pensó, e11Yidiosa, su mano, 
asesinarme a traición ! ... 
Pero ante mi estoica calma 
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falló su torpe embestida; 
)' Yiendo sal Ya mi vida, 
pensó asesinarme el alma, 
en su ciego devaneo 
obligándome a casar 
eon la que no puedo amar, 
pues no es amor el deseo ! 

BARTOLOMÉ DE OLMEDO 

¡ Pobre doña Catalina ! . . . 

HERNÁN CORTÉS 

¡ Otra víctima inocente 
de don Diego ! . ... 

• 

(Queda nn instante pen­
sativo, con la frente entre la,; 
manos.) 

BARTOLOMÉ DE OLMEDO 

Yuestra frente 
a F<n rncuenlo se inclina 

HERX .(N C:ORTÉS 

abatida y temerosa, 
igual que si a su presencia, 
una nube pavorosa 
cruzase vuestra conciencia ! ... 

HERNÁN CORTÉS 

(Alzando altivamente la 
cabeza.) 

¡ Yuestra piedad os engaña ! ... 
Mi conciencia, ¡ voto a tal ! 
es un lago de cristal 
que ninguna nube empaña! . . . 
Con mi honor de caballero 
traficaron; la acepté 
corno esposa, y, por mi fe, 
que si cual tal no la quiero, 
la respeto como tal, 
que aquel que español se llama 
y es hidalgo principal, 
siempre respeta a su dama! .. . 
Por eso, padre, por ella 
vierto llantos de dolor, 
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pues la unió su mala estrella 
con quien no le tiene amor! 

BARTOLOMÉ DE OLMEDO 

Pe1·0 doña Catalina, 
¿no es bella? ... 

HERNÁN CORTÉS 

Tan bella es, 
que la belleza se inclina, 
humi1lada, ante sus pies! 

BARTOLOMÉ DE OLMEDO 

( Con timidez. ) 

N d. ? ¿ o es 1gna . . . . 

. HERNÁN CORTÉS 

Si no lo fuera, 
no fuese de mí señora, 
ni mi corazón sufriera 
la angm;tia que le cleYora ! 

BARTOLOMÉ DE OLMEDO 

Si amor y belleza junta, 
¿por qué vuestra estimación 
no le dais? .... 

HERNÁN CORTÉS 

¡ Esa p1·egunta 
le hago yo a mi corazón! 
Y por más que adusto ~· gran> 
le pregunto sin cesar, 
sólo responderme sabe: 
-¡ Porque no la puedo amar ! 

BARTOLOMÉ DE OLMEDO 

¿,Algún otro amo1· inflama 
vuestro pecho? ... 

HERNÁN CORTÉS 

¡ Euamoracfo 
esto~·, padre, <le una dama 

57 
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que jam:í.s he contemp1ado ! 
¡ Y la ama mi corazón 
con tan ciego frenesí, 
que ya no hay lugar en mí 
para otra nueYa pasión! ... 

BARTOLOMÉ DE OLMEDO 

( Con severidad.) 

¡ Llama infernal, que en ¡;;u anhelo 
quemará n1estra memoria! ... ' 

HERNÁN CORTÉS 

( Con Yehemencia.) 

¡ X o, padre, es amor del cielo, 
porque esa dama· es la Gloria! 
POI' ella dejé a mis lares, 
y en loco y febril empeño, 
sobre lo frágil de un leño 
crucé el furor ele los ma1·es, 
porque una voz, terca y fuerte, 
murmuraba en mi interio1·: 

-Sólo goza1·ás su amor 
cle¡;;afiando a la nrne1·te ! 
¡ Cual la princesa de tm c·uento 
que JJOr un mago encantada 
esperando está la espada 
que rompa el encantamiento, 
estremecidas de fe, 
las caricias de sus manos 
te esperan en tierras que 
no Yieron ojos humanos!­
Por ella, a esta expedición 
me lanzo altiYo ~, sereno, 
encendido de pasión, 
a vei· si encuentl'o en el seno 
de ese mar desconocido 
que espanta nuestl'n mil·ada. 
el bello jardín flol'ido 
donde espera mi llegada ... 
¡ Su amor temblará a mis pie::-. 
~· etel'nos llal'á la Historia 
Jos amores de la Glo1·ia 
con don Henianclo Cort(>s ! 

(Resuena alegremente el 
esquilón de la ermitn.) 
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BARTOLOMÉ DE OLMEDO 

¡ Ya repica la eampana ! ... 
)Iarchemos presto los clos 
a la capilla cristiana, 
~·, arrodillacl,os, a Dio:­
pidamos, con los f erYores 
del más sobrehumano empeño, 
¡ que realieéis el ernmeño 
ele tan glorimw~ a more~! ... 

(Empuja a Hernán Cor• 
tés hasta la ermita, donde van 
penetrando los soldados. ) 

• 

Escena séptima 

Escudero y Diego Cermeño. 

ESCUDERO 

(Después de observar en 
torno suyo, en Yoz baja y rece­
losa.) 

¡ Otra vez le falló el golpe 
a don Diego de Velázquez ! ... 

CERMEÑO 

¿ Tú sospetha~, E:,;tndero? .... 

ESCUDERO 

rQue si sospeeho ! Al mandarte 
sin razón y sin moti rn, 
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como piloto a otra na Ye, 
es potque Cortés, sin duda. 
el plan que tramamos sabe! . . . 
¡ :X o parece sino que 
ese hombre tiene un ángel 
o un demonio protector, 
que a su lado. Yigilante, 
estorba todos los golpes 
y toda trama deshace! . . . 

CERMEÑO 

( Estremeciérn1ose. ) 

¡ Dios nos libre de sus iras 
si conoce nuestros planes! 

ESCUDERO 

Hay que impedirlo .. . 

CERMEÑO 

)las, ¿cómo? ... 

J 
r 

ESCUDERO 

Piloto, la cosa es fácil, 
mientras en la tierra existan 
balas, Yeneno v puñales . ' 
Y, pot desgracia, sean 
todos los hombres mortales'. 

CERMEÑO 

Pero don Hernando tiene 
en la expedición leales 
partidarios, que podrían 
defe11 der] e . . . 

ESCUDERO 

¡Xo le hace!. .. 
La traición Yaga en la sombra . . . 
Y además, un golpe Yale, 
si es rápido y es certero, 
mucho más que den combates! 

CERMEÑO 

)Ias el brazo que ha de darlo? ... 

63 
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ESCUDERO 

Cualquiera que ten o-a san °·re o o ' 
que, si no le falla el golpe, 
bien le pagará Velázquez ! ... 

CERMEÑO 

¡ Pues busquemos ese brazo, 
:· que su vida se acabe! ... 

ESCUDERO 

¡ l\Iorón puede ~et!. . . ¡ Es homln·e 
de corazón y de anauques, 
que por oro, capaz fuera 
de a8esinar a su pache ! 
,.-\.demás, irá conmigo 
de Hernán Cortés eu la naYe, 
y Yeré de conYence1·le 
antes de que a tierra salte, 
~r asi tendrá por sepnkrn 
hl.8 espumas de los mares ... 
¡ Y eapitán nomln-aremoi-; 
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para que la flota mande 
' como es natural, al deudo 

de don Diego de Velázquez ! ... 

CERMEÑO 

(Mirando salir de la capi- · 
lla a los soldados.) 

Pero. . . ¡ silencio, Escudero ! ... 
La gente del templo sale ... 

Cortés. - ¡; 
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Escena octava 

Dichos, Bernal Díaz, Un soldado viejo, Morón. 
y soldados 

BERNAL DÍAZ 

67 

(Mirando a Escudero y a 
Cermeño, que se confunden 
con la muchedumbre.) 

¡ Los dos conversando a solas 
sin ir a rezar al templo r ... 
X o les perderé de vista, 
que a don Hernando le debo 
gratitud, y he de salvarlo, 
porque juré, ¡ vive el cielo!, 
que puñal que vaya a herirle 
antes pasará mi pecho! ... 

VOCES DE SOLDADOS 

(Dirigiéndose a la playa.) 

¡ A las naves!. .. ¡ A las naves! 
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MORÓN 

(Seguido de otro grupo, a 
un soldado viejo.) 

¿ Tú te quedas? ... 

SOLDADO VIEJO 

Yo me quedo, 
que antes fui con Juan GrijalYa, 
y me parece que sueño 
cuando, vivo, entre los míos, 
en esta playa me encuentro ! ... 

(Un grupo de soldados le 
rodean.) 

ESCUDERO 

¿Tantos fueron los peligros? ... 

SOLDADO VIEJO 

¡Jamás podréis comprenderlos ! ... 
Primero : monstruos marj nos, 

HERNÁN CORTÉS 

hechizos y encantamientos, 
que trastrocaban las brújulas 
y desclavaban los hierros 
de las naves, que, bogando 

":tt. a impulsos de roncos ,11entos, (r"~ ·~ .. 
'u:; <~ 

entre escollos se perdían, ,. <"1,>- ¾>.., 
1 

-1... - '/; 0 
sobre unos mares tan negros ~¿ ~~ ~V- ~<-'.r. 
que de nuestras propias manos ~~ ½J r.,.,, ~1;:?~ 

"'a ",.. ~ no distinguíamos los dedos ! . . . ,;~ .f ..1, í3.l 

Esto, durante la ruta... '1--~'<~-
Pero lo peor fue luego, .,, 
al tomar tierra, en un río 
que era como un mar inmenso, 
poblado de cocodrilos, 
tan largos y corpulentos, 
que a todos islas flotantes 
y verdes, nos parecieron ... 
¡ Y en las frondosas orillas, 
mil abortos del infierno: 
dragones , grifos, fantasmas; 
hombres, con un ojo en medio 
de la frente, tan feroces, 
que tienen por alimento 
la carne humana, y mujeres 
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que son brujas, por lo menos!. ... 
¡ A buena parte marcháis! ... 
¡ Que el Señor os dé consuelo! ... 

MORÓN 

11as, ¿ el oro'? ... 

VOCES DE SOLDADOS 

' ¡ El oro !. . . ¡ El oro !. .. 
' 

MORÓN 

¡ Por él bajara al infierno, 
y a estocadas la emprendiera 
con el mismo Cancerbero, 
que con oro compra el hombre 
la tier1·a, el mar, LY hasta el cielo! ... 

HERN ÁN CORTÉS 71 

Escena novena 

Dichos, Hernán Cortés y Capitanes. 

HERNÁN CORTÉS 

(Saliendo de la capilla, se­
guido de algunos capitanes, y 
aproximándose al grupo de 
soldados. ) 

¿ (~ué pasa, amigos? 

MORÓN 

Que este 
soldado andaba diciendo 
que es locura el embarcarse 
para esos remotos reinos, 
pues fue con Grijalva, y nada 
encontró allá, ni aun recuerdos 
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de oro, sino hambres y pestes, 
y fatigas y tormentos! 

HERNÁN CORTÉS 

Escuchad lo que en aquellas 
islas remotas veremos, 
que así nos pinta Eldorado 
nn poeta, compañero 
ele los viejos argonautas, 
que hace siglos descubrieron, 
en mitad del océano 
esos fabulosos reinos! ... 

( Todos les cercan con pro­
funda ansiedad. ) 

Tierra de encanto y maravilla, 
en donde todo fulge y brilla, 
y al mismo tiem,po aroma y canta; 
donde es suave y muelle el suelo, 
y se desliza nuestra planta 
ingrávida, como en un vuelo, 
sobre el ensueño floreciente 
ele una alcatifa del Oriente 

bordada en verde terciopelo ... 
Altas montañas de oro y plata, 
donde la am·ora se retrata 
en la ilusión de mil espejos; 
y en cuyas cimas, los volcanes, 
no son cual fraguas de titanes 
que en colosales llamaradas 
nublan el Sol, con los reflejos 
de ardientes gemas irisadas, 
sino humeantes surtidores, 
cuyos penachos deslumbrantes 
abren quiméricas huríes, 
para esmaltar huertos ele flores 
con tenues lluvias ele diamantes 
y aljofaradas de rubíes! 
Esbeltas, pródigas colinas, 
que tienen curvas femeninas 
de adolescencia, en cuyas faldas 
dormitan selvas de esmeraldas, 
que dan, al Sol, todo tm tesoro 
de frutos de ámbar y de oro; 
y en cuyos fúlgidos ramajes, 
profusamente perfumados, 
aves de extrañas armonías 
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abren, al viento, sus plumajes, 
como abanicos. constelados 
de llameantes pedrerías ! 
Ríos de paz, cuyas corrientes 
musicalmente sosegadas, 
son de zafiros transparentes, 
como las húmedas miradas 
de las pupilas de las hadas, 
en las leyendas de las fuentes! 
Regando valles sobrehumanos 
saltan arroyos de albas perlas. 
sin más trabajo que cogerlas 
entre los huecos de las manos! 
Entre jardines de áureas rosas~ 
blancas ciudades fabulosas, 
que en pesadillas luminosas 
apenas fueron entrevistas, 
de altivos templos, y palacios 
con muros de ópalo y topacios 
y minaretes de amatistas! ... 
Y en medio de este paraíso, 
como en el bíblico, Dios quiso 
sintetizar toda grandeza 
y fundir todos los placeres 

en los tesoros de belleza 
. 1 . ' v amor que encierran as muJeres ..... 

~ ' 
Mujeres pálidas, morenas, 

hechas de nardos y azucenas, 
carne en lujurias encendida, 
en cuyos labios se convierte 
el beso en algo que da vida 
al mismo tiempo que da muerte! . . . 
¡El oro! ... ¡El oro! ... ¡ En todo arde! ... 
¡ En los rosales de la aurora, 
y en las cenizas de la tarde ! .... 
¡ Oro la lluvia también llora ; 
oro en su cauce, arrastra el río: 

' oro despiden los volcanes, 
y hasta oro en polvo es el rocío 
que en luz desbórdase en los vasos 
de los dorados tulipanes ! ... 
De oro es la clara polvareda 
que se levanta a nuestros pasos; 
perfuma el oro la arboleda; 
oro respírase en la brisa, 
v oro se bebe en la sonrisa 
~le las doncellas, que batallan 
de amor, ceñidas de diamantes, 
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Y, con los senos palpitantes, 
en nuestros brazos se desmavan . ~ ' 
mientras el fúlgido tesoro 
de los collares, los aretes 
Y los joyantes brazaletes, 
se apaga en músicas de oro! ... 

( Como ebrio de gloria, con 
los brazos tendidos a la apo­
teosis del mar, donde a las 
primeras claridades del día 
se aurifican las carabelas con 
las velas hinchadas para ::-:ar­
par.) 

i Nobles y altivas carabelas: 
izad, al viento, vuestras velas, 
Y zarpad. para ese lejano 
reino, en mitad del océano 

' que ebrio de amor y primavera, 
todo de oro y luz vestido, 
nuestro soñado arribo espera, 
como la esposa al prometido ! ... 

(Volviéndose a los capitanes.1 

i Tended, amigos, los pendones 
de los simbólicos leones 

HERN ÁN OORTÉS 

y de los castillos de oro ! ... 
¡ Surcad, el nuevo mar sonoro, 
a los augurios de la aurora, 
para plantar, en la sonora 
tierra de encanto y maravilla, 
sobre la cumbre que más brilla, 
la gloria eterna y triunfadora 
del estandarte de Castilla! ... 

7i 

(Pedro de Alvarado des­
pliega al viento el estandarte 
de Castilla.-Todos se descu­
bren.) 

VOCES 

¡Al mar!. . . ¡Al mar!. .. 

MORÓN 

¡ El oro nos espera ! .. 
¡ Portaremos a tierras españolas 
tantos tesoros, que nuestra galera 
navegará, rasando con las olas! ... 
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VOCES 

¡ Al mar !. . . ¡ Al mar !. . ¡ Al mar!. .. 

PEDRO DE ALVARADO 

En las arenas 
de remotos y mágicos pensiles, 
aguardan nuestros cuerpos juYeniles, 
con los brazos tendidos, las sirenas ! ... 

Escena última 

Dichos y Fray Bartolomé de Olmedo. 

BARTOLOMÉ DE OLMEDO 

(Apareciendo en los um­
brales de la capilla, con la 
cruz en la mano.) 

¡ De rodillas, blasfemos, y contritos 
rezad, rezad, con fervoroso anhelo, 
hasta que henchido de piedad, el cielo 
se digne perdonar vuestros delitos! 
¡ Doblad, arrodillados, las cabezas, 
hasta tocar el suelo con las palmas ... ! 

( Todos se van arrodillando.) 

¡ X o buscamos placeres ni riquezas : 
vamO's tan sólo a redimir las almas, 
y a plantar, sobre tierra tan risueña 
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como humanas pupilas nunca han visto, 
junto al pendón de España, como enseña 
de eterna redención, la cruz de Cristo! 

(Los bendice. Todos ~e 
santiguan y se levantan.) 

VOCES 

¡Al mar!. .. ¡Al mar!. .. 

HERNÁN CORTÉS 

Despunta la mañana 
en un glorioso triunfo de oro y grana ... 
La brisa perfumada hincha las velas, 
y, sobre tanto azul, cisnes parecen 
esa~ nobles y altivas carabelas, 
que en sueños de esperanzas se estremecen, 
ansiosas de arrancar, de lo profundo 1 

del mar que playas de quimera baña, 
el milagro inmortal de un nuevo mundo, 
para ofrecerlo, como un clón, a España!.. 

VOCES 

¡Al mar!. .. ¡Al mar!. .. 

HER~JN CORTÉS 81 

ESCUDERO 

El áureo vellocino 
nos espe1;a en el seno de las olas ... 

BARTOLOMÉ DE OLMEDO 

¡ La cruz de Cristo mostrará el camino 
que han ele seguir las naves españolas!. .. 

VOCES 

¡ Al mar !. . . ¡ Al mar !. . . 

(Atruena el cafión. Todos 
se dirigen a la playa.) 

HERNÁN CORTÉS 

Con su tronar sonoro 
anuncia nuestro éxodo a la Historia 
el cañón. . . ¡ A las naves! ... 
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BARTOLOMÉ DE OLMEDO 

( Alzando la cruz.) 

¡Por la Cruz! ... 

HERNÁN CORTÉS 

(Desplegando el estandar­

t e r eal. ) 

¡ Por la Cruz y por la Glori~ ! 

TELÓN RÁPIDO 

ACTO SEGUNDO 


